
 

 
 

 
Lectio Divina para la  

Tercera Semana de Cuaresma 

 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amen. 

 

Que tu gracia, Señor, nos acompañe,  

para que nos impulse  

a entregarnos a tu servicio  

y nos obtenga siempre tu ayuda.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

(Oración Colecta, Martes  

    de la III Semana de Cuaresma) 

 

Lectura (Lectio) 
 

Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Juan 2, 13-25 

 

Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús 

llegó a Jerusalén y encontró en el templo a los ven-

dedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cam-

bistas con sus mesas. Entonces hizo un látigo de 

cordeles y los echó del templo, con todo y sus ove-

jas y bueyes; a los cambistas les volcó las mesas y 

les tiró al suelo las monedas; y a los que vendían 

palomas les dijo: “Quiten todo de aquí y no convier-

tan en un mercado la casa de mi Padre”. 

 

En ese momento, sus discípulos se acordaron de lo 

que estaba escrito: El celo de tu casa me devora. 

 

Después intervinieron los judíos para preguntarle: 

“¿Qué señal nos das de que tienes autoridad para 

actuar así?” Jesús les respondió: “Destruyan este 

templo y en tres días lo reconstruiré”. Replicaron 

los judíos: “Cuarenta y seis años se ha llevado la 

construcción del templo, ¿y tú lo vas a levantar en 

tres días?” 

 

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Por eso, 

cuando resucitó Jesús de entre los muertos, se acor-

daron sus discípulos de que había dicho aquello y 

creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús 

había dicho. 

 

Mientras estuvo en Jerusalén para las fiestas de Pas-

cua, muchos creyeron en él, al ver los prodigios que 

hacía. Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los co-

nocía a todos y no necesitaba que nadie le descu-

briera lo que es el hombre, porque él sabía lo que 

hay en el hombre. 
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Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje capta-

ron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 
Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

“Quiten todo de aquí y no conviertan en un mer-

cado la casa de mi Padre”. ¿Cómo busco el equili-

brio entre mi fe y las actividades de mi vida diaria? 

¿Son la productividad y el estar siempre ocupado 

mis valores más importantes?  

 

El celo de tu casa me devora. ¿Qué me apasiona? 

¿En qué empleo mis habilidades y energía?  

 

Jesús … no necesitaba que nadie le descubriera lo 

que es el hombre, porque él sabía lo que hay en el 

hombre. ¿Qué puedo hacer para crecer en compren-

sión de las personas a mi alrededor? ¿Cómo podría 

ser más amable y más amoroso/a?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
 

La ley del Señor es perfecta del todo 

y reconforto el alma; 

inmutables son las palabras del Señor 

y hacen sabio al sencillo.  

En los mandamientos del Señor hay rectitud 

y alegría para el corazón; 

son luz los receptos del Señor  

para alumbrar el camino.  

La voluntad del Señor es santa 

y para siempre estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. 

Que te sean gratas las palabras de mi boca 

y los anhelos de mi corazón. 

Haz, Señor, que siempre te busque, 

pues eres mi refugio y salvación.  

 

Del Salmo 18 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Examina tu calendario semanal y reserva tiempo in-

tencionalmente para la oración, el servicio a los de-

más, y el descanso.  
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